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CNT 

Ha salido un nuevo número del 
periódico CNT, portavoz de la 

Confederación Nacional del _ 

Trabajo. La dirección es: 

Juan Bravo, 10-12 de 47005 
Valladolid. 

Solidaridad obrera 

Ha salido un nuevo 
número de Solidaridad obre¬ 
ra, órgano de la CNT de 
Cataluña y decano de la 
prensa sindicalista revolu¬ 
cionaria en España (y puede 
que en el mundo). Se puede 
pedir a calle Florida, 40 de 
08940 Comellá (Barcelona). 

Librería virtual 

El grupo Albatros ha 
organizado una librería vir¬ 
tual para facilitar la adquisi¬ 
ción de libros anarquistas. 

Una tienda donde pedir (con¬ 
tra reembolso) las publicaciones de 
nuestros autores o sobre nuestros 
planteamientos, incluso discos y cin¬ 
tas de vídeo. Se encuentra en: 
www.nodo50.org/albatros 

Albatros 

La sección sindical de la CNT en 
Iberia (aerolíneas) ha editado un 
nuevo número de su boletín Albatros. 
Se puede pedir a: Sindicato de 
Transportes de la CNT, plaza de Tirso 
de Molina, 5 de 28012 Madrid. 

Pandora 

Ha salido un nuevo número de 
Pandora, periódico confederal y 
libertario de la CNT de Vitoria. Se 
puede pedir al Apartado de Correos 
699 de 01080 Vitoria (Álava). 

Ekintza Zuzena 

Ha salido un nuevo número de la 
revista libertaria Ekintza Zuzena. Se 
puede pedir al Apartado de Correos 
235 de 48080 Bilbao (Vizcaya). 
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Radio anticlerical 

El domingo 21 de abril a partir de 
las 16,00 horas, en Radio Vallecas, 
dentro del programa “Erre que erre”, 
se emitirá el espacio anticlerical “La 
hora impía”, presentado por AMAL y 
el Grupo Anarquista Volia. Se sintoni¬ 
za en el 107,5 de la FM, o a través de 
Internet en radiovallekas.org 

Web anarquista 

Existe una página web de carácter 
totalmente anarquista en la que se 
pueden encontrar textos clásicos, 
modernos, entrevistas, las actas de los 
congresos de Ferrer Guardia, Historia 
de la FAI, Mujeres libres... y un largo 
etcétera. La dirección es: www.acra¬ 
cia. org 

Presentación libros 

La madrileña librería libertaria La 
Malatesta, que está situada en el 
número 24 de la calle Jesús y María 


(entre las estaciones de metro de 
Tirso de Molina y de Lavapiés), pre¬ 
senta varios libros en el mes de abril: 
viernes 5, a las 19,30 horas, 
“La cultura del exilio anarco¬ 
sindicalista español en el sur de 
Francia”; viernes 12, a las 
19,30 horas, “Red de solidari¬ 
dad de Seattle”. Más informa¬ 
ción en el teléfono 915391007 
y en la página web www.lama- 
latesta.net 

Web de la FAI 

La Federación Anarquista 
Ibérica ya tiene su propia pági¬ 
na web: 

www.nodo50.org/fai-ifa 

La santa mafia 

El sábado 6, en el Centro 
Social Eko, situado en el ma¬ 
drileño barrio de Carabanchel 
(calle Ánade, 10), a las 19,30 
horas, tendrá lugar la conferen¬ 
cia “La santa mafia. El imperio eco¬ 
nómico de la Iglesia católica”. 

Anarquía en acción 

El sábado 6, a las 19,30 horas, se 
presentará en la librería Enclave de 
Libros (calle Relatores, 16, Madrid), 
la última edición del libro “Anarquía 
en acción”, de Colin Ward. 

Última hora 

Como ya empieza a ser habitual, la 
Delegación del Gobierno ha prohibi¬ 
do la manifestación del jueves 28 de 
marzo en Madrid contra los privile¬ 
gios de la Iglesia católica por coinci¬ 
dir (¿?) con las manifestaciones -pro¬ 
cesiones- del llamado Jueves Santo. 
La convocatoria se traslada, en princi¬ 
pio, al 26 de abril. Más información 
en http://volia-fai.blogspot.com/ 
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¡Basta de engaños y robos! 


Cuando terminó la dictadura asesi¬ 
na y liberticida del general Franco 
(apoyada, por cierto, por todos los 
poderes fácticos y oligárquicos del 
Estado español), los sectores que 
habían aupado y sostenido en el poder 
a ese personaje, contando con la 
alianza de la izquierda institucional, 
llevaron al país hacia un régimen de 
monarquía parlamentaria, supuesta¬ 
mente homologable al que tenían los 
países del denominado “Mundo 
Occidental”: íbamos a vivir en un 
país feliz, con derechos y libertades. 

Sin embargo, la cruda realidad se 
impuso. Y vimos como todo era una 
milonga. Envuelto todo en un barniz 
de supuesta libertad para hablar y 
votar, con absolutamente todos los 
gobiernos habidos desde entonces (de 
la UCD, del PSOE y del PP), el pue¬ 
blo que habita lo que se llama España 
no ha hecho más que perder los dere¬ 
chos, la capacidad económica y la 
dignidad conquistados a lo largo de 
más de 150 años a base de luchas que 
costaron sudores, disgustos, cárcel, 
exilio, torturas y muertes. Los gobier¬ 
nos de este régimen acabaron en 
buena medida, además, con la capaci¬ 
dad de respuesta combativa de las cla¬ 
ses populares, imponiendo leyes res¬ 
trictivas y que legalizaban la opresión 
y la explotación. 

Todo fue un engaño: en realidad, 
el único “derecho” que dejaron fue el 
de poder votar en unas elecciones que 
no valen para nada y que suponen otra 
mentira en la que basan su domina¬ 
ción los sectores poderosos de este 
Estado. 

Así, hasta hoy, que nos encontra¬ 
mos con un régimen descompuesto y 
con los pies de barro. Su grado de 
podredumbre ha llegado al punto de 
la exasperación: absolutamente todas 
las instituciones en las que se asienta 
este sistema están corrompidas. El 
robo, legal o ilegal, es constante por 
parte de quienes detentan el poder 
político y económico. Los poderosos 
ya no se cortan, porque todos ellos 
saben que no les va a pasar nada, que 
la cárcel es para los pobres y que, en 


último término, sus poltronas están 
defendidas por la policía y el ejército. 
Los aristócratas, los banqueros y los 
empresarios a robar, que es lo suyo, y 
la casta política, envilecida, los imita 
todo lo mejor que puede, ayudándoles 
en su expolio (ahí tenemos, por poner 
unos pocos ejemplos, los casos 
Urdangarín-Casa Real, Bankia-Rato, 
Díaz Ferrán, Arturo Fernández, 
Gürtel-Bárcenas... los cientos de 
miles de millones de euros entregados 
por el Estado a la banca, la inmensi¬ 
dad de corruptelas político-empresa¬ 
riales, etc., etc., etc.). Y, mientras, 
nosotros aguantando sus reformas 
laborales y sus privatizaciones que 
los enriquecen aún más, el boato y 
despilfarro de sus fiestas y comilonas, 
sus medidas antiobreras que defien¬ 
den diciendo ¡que no hay dinero en el 
país! Otro insulto más... 

El atropello al pueblo trabajador 
es inmenso y está alcanzando cotas 
insoportables para decenas de millo¬ 
nes de personas. Nos han convertido 
en autómatas a los que hay que expri¬ 
mir para que ellos sigan manteniendo 
sus lujos y vicios... Y muchas perso¬ 
nas nos preguntamos: ¿qué podemos 
hacer? Desde el anarquismo social y 
organizado tenemos algunas ideas: 

-Ni un voto para los políticos y 
similares. 


-Sacar nuestro dinero de sus ban¬ 
cos. 

-Organizar colectivos autogestio- 
nados de productores y consumido¬ 
res. 

-Participar en las movilizaciones 
que defiendan la verdad y nuestros 
derechos desde la igualdad, la libertad 
y la solidaridad plenas. 

-Insumisión y desobediencia a 
todas sus leyes y decretos injustos. 

-No aceptar ni un despido ni un 
desalojo más. 

-Oposición frontal al despojo 
organizado y la degradación de nues¬ 
tras condiciones de vida y de trabajo. 

-Utilizar la huelga y el boicot 
como instrumentos de defensa y ata¬ 
que. 

-Tomar lo que es nuestro, que, en 
realidad, es todo. 

-Aglutinamos en tomo a grupos y 
organizaciones horizontales, sin jerar¬ 
quías, donde el poder de unos sobre 
otros no exista, y que no reciban dine¬ 
ro del Estado ni de los capitalistas. 

...Y, desde ahí, podremos ir recu¬ 
perando la dignidad como pueblo y 
caminando hacia la revolución social 
e integral que transforme esta socie¬ 
dad corrompida en otra de seres libres 
e iguales. 

Grupo Tierra 
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La enésima traición 


No es nueva, pero sí es una de las 
más graves y dolorosas traiciones en 
la lucha de los trabajadores. Nunca 
antes se habían unido todos los colec¬ 
tivos, todos los sindicatos y la prácti¬ 
ca totalidad de la plantilla de Iberia, 
formando una marea que, partiendo 
de La Muñoza, arrastró al resto de 
centros de trabajo a pelear por nuestro 
futuro. Al grito de “Iberia no se 
vende. Iberia se defiende” nos emo¬ 
cionamos viendo llegar a la Terminal 
4 de Barajas una interminable colum¬ 
na de chalecos verdes. Quisieron 
encerramos fuera del aeropuerto, pero 
los más bravos de entre nosotros rom¬ 
pieron el cordón y con una sola voz, 
salida de miles de gargantas, dijimos 
tan alto que “Sí se puede” que sus 
intentos de no dejamos pasar, en los 
siguientes días, a la Terminal 4 se 
quedaron en una caricatura. 

Cada día iba subiendo el cabreo y 
el compromiso de los compañeros y 
compañeras, soiprendiéndonos a nos¬ 
otros mismos de nuestra capacidad. 
Todo parecía indicar que la fuerza que 
íbamos adquiriendo no podrían 
doblegarla (todo lo contrario) con 
amenazas de ERES “malos, malísi¬ 
mos”. Que si había que romper la 
fusión para reconstruir Iberia, iríamos 
a por ello. Ya se hablaba, sin tapujos, 
de no entrar a trabajar nadie en días 
sin huelga. De entrar a trabajar todos 
en días de huelga, sin tiempo para que 


la empresa pudiera recuperar los vue¬ 
los que previamente había anulado. 
No lo iban a tener nada fácil si querí¬ 
an ir a por nosotros con represión. No 
les iba a resultar sencillo enfrentarse a 
una plantilla que, viéndose unida y 
amenazada, perdía el miedo a defen¬ 
derse. A la unidad de los sindicatos, se 
sumaban “piñas” de trabajadores, se 
quedaba “los lunes al sol” y se orga¬ 
nizaba una “Asociación de Afectados 
por el Desmantelamiento de Iberia”, 
que ya pasa de 1.500 adherentes, para 
denunciar a los responsables del dete¬ 
rioro de la Compañía (que caerán). 
Ingeniosas pancartas, camisetas, 
“cajas de resistencia”, iniciativas pen¬ 
dientes cada vez más atrevidas y una 
moral en ascenso... 

Pero tanta euforia nos hizo olvidar 
(o quisimos aparcar) algo que, lamen¬ 
tablemente, ya conocíamos de otras 
veces: el enemigo estaba dentro. 
Entre nosotros. Nos habían vendido 
mil veces y mil veces quisimos creer 
que era la última. Fingimos creer que 
eran compañeros elementos extraños 
que nunca trabajaron. Que llevan toda 
la vida comiendo de decir que nos 
defienden. Todo estaba preparado. 
Solo hacía falta una pequeña repre¬ 
sentación teatral (le valía con una 
pequeña obra, como otras veces, aun¬ 
que esta vez y muy a su pesar se armó 
una tremenda ópera) y a firmar. Como 
siempre. Con los mismos argumentos 


de siempre: “si no firmamos será 
peor”. Siempre les funcionó el miedo 
y, por eso, lo siguen utilizando. 

En realidad, siempre nos temimos 
esto. ¿Por qué no venían a la Mesa 
por la Unidad u organizaban una 
ellos? ¿Por qué no veíamos al comité 
de huelga por ninguna parte? ¿Por 
qué no se reunía el Comité 
Intercentros, o cualquier otra fórmula, 
para coordinar todo el movimiento 
entre los centros de trabajo y las dele¬ 
gaciones? ¿Por qué no hacían asam¬ 
bleas generales como se les pidió 
insistentemente y no iban cuando se 
organizaron? ¿No querían testigos 
incómodos ni compromisos? Iban a 
remolque de los acontecimientos y no 
les gustaba verse sobrepasados. 

En fin, han traicionado nuestra 
lucha. Han firmado que nos vayamos 
a la calle más de 3.000 y que el resto 
pierda gran parte de las conquistas 
conseguidas a lo largo de muchos 
años. Han abierto, mucho más, la 
puerta para que otros vendidos (más 
caros aún) terminen de destrozar la 
empresa a cambio de un suculento 
plato de lentejas que compartirán. Y 
dicen que lo hacen por nuestro bien. 
Pues si no les hacemos pagar caro lo 
que han hecho, quizás tengan algo de 
razón. 

Pascual 
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Gotovi so! 

(¡Están todos acabados!) 


Hace tres meses en Eslovenia se 
levantó una revuelta masiva descen¬ 
tralizada. Esto marcó el inicio de una 
intensa y en gran medida auto-organi¬ 
zada resistencia a la crisis. El levanta¬ 
miento se inició en Maribor contra el 
alcalde corrupto y el Ayuntamiento, 
pero fue la consecuencia de más de 20 
años de transición política y acumula¬ 
ción de capital, en los cuales la des¬ 
igualdad aumentó aún más y con ella 
la impotencia. La lenta privatización 
de la sociedad nunca tuvo la intención 
de darnos una buena vida y ahora está 
siendo rechazada por todas partes. Es 
en la cotidianidad diaria y la práctica 
excepcional que desafía la relaciones 
de poder donde vemos nuestra opor¬ 
tunidad. Al igual que la resistencia 
que tiene lugar en toda Europa, este 
es un proceso con muchas formas 
diferentes de lucha y de expresión. 
Todas son igualmente importantes y 
no deben ser ignoradas, dejadas de 
lado o criminalizadas. De este modo 
apoyamos un proceso que reorienta el 
poder ejercido desde arriba para 
tomar control de nuestras propias 
vidas y que no puede ser capturado, 
marcado o instrumentalizado por nin¬ 
gún interés particular, grupo o parte. 
De esta manera, se abre un proceso de 
reclamación de un espacio para inter¬ 
venir en el discur¬ 
so de la crisis 
política que se 
está aplicando en 
toda Europa. 

Por eso deci¬ 
mos que ¡el 
levantamiento 
pertenece a todos 
y cada uno de 
nosotros! 

Desde el prin¬ 
cipio la llamada 
sistemática para 
expulsar a la élite 
política ha dejado 
claro que este 
proceso significa 
más que cualquier 


político individual o camarilla parti¬ 
cular. La corrupción de individuos en 
el poder es sólo el ejemplo extremo 
de la verdadera corrupción que com¬ 
batimos: el propio sistema. Esta es la 
razón por la que necesitamos conti¬ 
nuar luchando más allá de la caída del 
actual gobierno y más allá de las fron¬ 
teras de nuestra ciudades y nuestros 
Estados. Estamos exigiendo un proce¬ 
so diferente, un proceso basado en el 
logro de nuestras necesidades. ¡Nadie 
en el poder benévolamente nos ofrece 
alternativas, por lo que deben ser 
logradas desde la base! 

Por eso decimos que nadie nos 
representa y no vamos a discriminar: 
¡están todos acabados! 

En los meses transcurridos desde 
que comenzó el levantamiento hemos 
visto ataques cada vez más draconia¬ 
nos por parte de la policía. Estamos 
siendo intimidados en nuestros hoga¬ 
res y espacios comunes; estamos 
siendo rociados con gas lacrimógeno 
y pimienta; estamos siendo golpeados 
y detenidos por razones ficticias y por 
periodos prolongados sin cargos, 
estamos siendo perseguidos y juzga¬ 
dos. ¡La propia insurrección ha sido 
criminalizada! Crear un Estado poli¬ 
cial es un claro indicativo de que la 
resistencia de aquí y de Europa ha 


sacudido a las posiciones de poder 
económico y estatal. El proceso está 
ocurriendo sin cuestionar la violencia 
sistémica a la que nos enfrentamos 
todos los días, que tiene un impacto 
muy negativo en nuestras vidas. Los 
mercados financieros y los bancos 
atacan nuestras posibilidades de des¬ 
arrollo social, se adueñan de nuestras 
casas y nos amenazan con deudas; el 
Estado hace el trabajo sucio de man¬ 
tenemos tranquilos mientras se perpe¬ 
tra este robo. 

Por eso decimos que ¡hay policías 
por todas partes y justicia en ninguna! 

Se trata de un levantamiento que 
va más allá de los procesos específi¬ 
camente locales en Eslovenia. Va al 
corazón de la gran mentira: que una 
economía de mercado y una industria 
privatizada, servil con sus propieta¬ 
rios, podrá dar lugar a la prosperidad 
de todos los pueblos. El proyecto de 
una Europa neoliberal, proceso cons¬ 
tituyente desde arriba, es el principal 
eslogan para vendemos esta mentira, 
mientras se socializa sobre nosotros 
el coste de una crisis que no hemos 
creado. El sistema acumula, y nos¬ 
otros obtenemos la austeridad. No 
podemos luchar contra un sistema 
transnacional de capital si estamos 
encerrados en nuestro Estado-nación. 

De hecho, estamos 
superando identida¬ 
des parroquiales, 
mitos históricos y 
fronteras políticas 
en esta lucha. 

¡Por esto solicita¬ 
mos transnacionali¬ 
zar el levantamien¬ 
to! 

Ampliamos la 
llamada a todos para 
unirse al proceso 
común. 

Bloque 
Anticapitalista 


Las federaciones miembro de la IFA (Internacional de Federaciones 
Anarquistas) reconocen las actuales luchas en Eslovenia y expresan su soli¬ 
daridad plena con las personas que se han levantado en una revuelta descen¬ 
tralizada y generalizada contra las élites políticas y el neoliberalismo. 

Este levantamiento se inició en Maribor en diciembre de 2012 y rápida¬ 
mente se ha extendido por todo el país. Para nosotros, la parte más inspira¬ 
dora de este levantamiento es la apertura de un espacio político para la auto¬ 
gestión no jerárquica. Esto es más visible en las asambleas populares y en las 
acciones que han surgido de ellas. 

El Estado esloveno ha comenzado una gran represión de activistas, inclu¬ 
yendo procesos judiciales con facturas legales que pagar. Condenamos enér¬ 
gicamente la represión por el Estado y demandamos el cese inmediato de 
todos los procedimientos legales en contra de los manifestantes. ¡Violencia 
policial y persecución legal deben parar de inmediato! Somos testigo de 
patrones muy similares de levantamiento y opresión en Croacia y Bulgaria, y 
expresamos plena solidaridad con estos también. Las rebeliones en Eslovenia 
son una parte de la lucha generalizada y global en Europa contra la devasta¬ 
ción capitalista y la represión de la clase dominante. 
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Sobre los comuneros de Castilla 


En estas fechas [23 de abril] se 
suele conmemorar la revuelta comu¬ 
nera castellana de 1520-22 (que 
empezó en Toledo y acabó en Toledo, 
no con la derrota de Villalar). 
Rebelión encabezada por las villas y 
ciudades del interior peninsular que 
pedían al rey no tener que pagar 
impuestos para costear sus ambicio¬ 
nes imperiales en tierras lejanas, 
como también que los cargos públicos 
del reino estuviesen en manos de cas¬ 
tellanos y no de extranjeros. A esto 
habría que añadir las exigencias con¬ 
sistentes en una mayor participación 
del reino en los asuntos políticos a 
través de unas Cortes más representa¬ 
tivas y capaces de limitar el poder del 
mismo monarca. Y, por presión popu¬ 
lar, a una mayor democratización del 
gobierno en los municipios. Gran 
parte de la nobleza cambió de bando 
debido a esta radicalización, cuando 
sintió peligrar sus privilegios. 

Siglos después, muchos pretendie¬ 
ron ver en esta insurrección el prece¬ 
dente de las modernas revoluciones 


liberal-democráticas. Aunque se haya 
dividido la historia por edades, fijan¬ 
do una especie de límite entre la Edad 
Media y la Moderna, los aconteci¬ 
mientos del siglo XVI estuvieron más 
condicionados por los conflictos 
sociales de su, no muy lejano, pasado 
medieval. Solamente que en ese epi¬ 
sodio convergieron varios a la vez. 

La revuelta comunera fue, ante 
todo, un movimiento urbano cuya 
fuerza de choque la formaron los arte¬ 
sanos y los comerciantes, amparada 
de levantamientos rurales antiseñoria¬ 
les, acaudillados por el patriciado 
urbano. Patriciado -compuesto por la 
pequeña nobleza caballeresca- que 
ejercía el verdadero poder dentro de 
los municipios, en contra de la idea de 
una “democracia directa” en manos 
de la asamblea vecinal o concejo 
abierto, lo típico dentro de una des¬ 
igual sociedad como la feudal del 
momento. Las ciudades medievales 
no fueron esos centros independientes 
y libres que se nos han hecho creer, 
estaban sometidos por lazos de vasa¬ 


llaje a los reyes y aristócratas, que 
eran sus verdaderos señores sobera¬ 
nos. Los derechos o fueros que tenían 
fueron otorgados, pero no conquista¬ 
dos. El gobierno local lo ejercía esta 
minoría privilegiada que heredaba los 
cargos, en algunos casos, o compartí¬ 
an y se turnaban los diferentes linajes, 
una oligarquía concejil. Pocos casos 
hubo en que los representantes del 
pueblo llano participaron, lo que 
supuso constantes conflictos violen¬ 
tos entre ambos grupos sociales. 

A mediados del siglo XIV se insti¬ 
tucionalizó por orden regia este tipo 
de concejos restringidos, también lla¬ 
mados regimientos, lo que vino a dar 
contenido legal a una situación ya 
existente en los municipios castella¬ 
nos desde tiempo atrás. No fue un 
fenómeno ajeno al feudalismo de 
entonces. Según avanzaban sus con¬ 
quistas hacia el sur musulmán, los 
reyes concedían libertades a las ciu¬ 
dades, además de obtener impuestos y 
milicias, también con el motivo de 
atraer nuevos pobladores: los fueros. 
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II Jornadas sobre Educación Libertaria 


Del 18 al 25 de febrero en el Ateneo Libertario hici¬ 
mos en Zamora estas jomadas sobre educación liberta¬ 
ria. Tras el éxito del año anterior, en esta nueva edición 
quedamos muy satisfechos, intercambiando experien¬ 
cias, ideas e ilusiones. 

El lunes, nos visitaron los compañeros de la escuela 
libre Wayra de Salamanca, comentándonos cómo se 
está desarrollando su espacio educativo un año después 
de iniciarlo. Parece que su apuesta no está saliendo 
mal, creciendo poco a poco, por medio de un proyecto 
firme y las ideas muy claras. 

El martes, hablamos sobre la historia y presente de 
la educación libertaria: la Escuela Moderna de Ferrer, 
la educación durante la Revolución Social de 1936, 
Tolstói, la desescolarización, las escuelas libres de hoy 
en día, las cooperativas de enseñanza, etc. 

Y el miércoles, el compañero Abel del MCEP de 
León, nos detalló como realiza las asambleas en su aula 
del Colegio Público de Pola de Gordón, estableciéndo¬ 


se un interesante e intenso debate que finalizamos 
durante la cena en el local sindical. 

Para terminar el domingo hicimos una excursión a 
la cascada de Abelón, en el corazón de los Arribes del 
Duero y del Esla, disfrutando de la buena conversación 
y el pasear por estos bellos parajes. 

La impresión de las jomadas es buena. Hay un 
gmpo de gente, que somos anarquistas, que tenemos 
afinidad y que queremos cambiar las cosas aquí y 
ahora. En la educación (algo primordial en la sociedad) 
tenemos mucho interés y en ello peleamos. Además la 
labor que el Ateneo Libertario está realizando en 
Zamora es muy positiva, realizando una formación 
política, laboral, cultural y revolucionaria necesaria. 
Esperemos que la agitación continúe. Andando se hace 
el camino. 

Carlos 


Los municipios además de su 
núcleo urbano tenían su alfoz, el tér¬ 
mino territorial que dominaba inclu¬ 
yendo aldeas rurales subordinadas a 
estos. Aunque se dedicasen al comer¬ 
cio y la artesanía, su base económica 
seguía siendo la agropecuaria, cuyos 
propietarios eran los más ricos. Los 
vecinos tenían derecho a usar los 
bienes comunales, como montes y 
pastos, aunque no todos los habitantes 
tenían la condición de vecinos, los 
moradores que tenían pocos derechos. 

La oligarquía urbana (descendien¬ 
te de los aldeanos que podían mante¬ 
ner caballo y armas: los caballeros 
villanos) tenían el privilegio de no 
pagar impuestos, eran los exentos, 
igual que el clero y los nobles. Las 
cargas fiscales las pagaban la gente 
del común o pecheros, exceptuando 
los más pobres. Entre esta gente del 
común había ricos y pobres, propieta¬ 
rios de tierras y jornaleros, artesanos 
con taller y sus oficiales y aprendices, 
mercaderes y comerciantes, un grupo 
social muy diversificado. Las minorí¬ 
as étnico-religiosas estaban aparte y 
solían padecer los ataques de una 
población frustrada en épocas de cri¬ 
sis. Desde mediados del siglo XIV, y 


por encima de todos, estaba el repre¬ 
sentante del rey: el corregidor, al que 
tenían que mantener. 

Cuando la nobleza no pudo obte¬ 
ner más tierras de conquista al frenar¬ 
se la expansión del reino, buscó otras 
alternativas para impedir el descenso 
de sus ingresos, conminando a los 
monarcas para que les concediesen 
otros privilegios más a costa de los 
municipios. Y los reyes para fortale¬ 
cer su poder les entregaron el dominio 
de varios municipios, entrando en 
conflicto con las oligarquías urbanas. 
Oligarquías que no dudaron en recu¬ 
rrir al apoyo de las clases populares 
contra las pretensiones anexionistas 
de los grandes. Valiéndose, incluso, 
de la propaganda basada en el “bien 
común” que sólo servía a sus intere¬ 
ses particulares, otras en cambio pre¬ 
ferían llevarse bien con el rey y la alta 
nobleza. Durante la rebelión comune¬ 
ra se plasmó tal conflicto, y tales pos¬ 
turas, poniéndose al frente del movi¬ 
miento, momento que también apro¬ 
vechó el común o pueblo menudo 
para exigir lo suyo. Aunque se pueda 
considerar la rebelión como una espe¬ 
cie de lucha de clases, la realidad fue 
que en ambos bandos había de todo. 


Otra petición comunera era que 
hubiese una mayor representatividad 
en las Cortes. De un centenar de 
municipios que se presentaron a ini¬ 
cios del siglo XIV, en el siglo XV 
solamente quedaron diecisiete (die¬ 
ciocho, tras la toma de Granada por 
los Reyes Católicos). Cortes que eran 
convocadas por los reyes, cuando 
querían y no estaban obligados a 
solucionar los problemas que se les 
presentaban, solamente para votar 
nuevos impuestos. En ellas estaban 
representados los tres estamentos: 
nobleza, clero y los municipios. 
Hablar de ellas, comparándolas, 
como si de un tipo de parlamento fue¬ 
sen, no tiene sentido: sólo tenían un 
carácter consultivo. Decir que con la 
derrota comunera Castilla perdió sus 
libertades, no es verdad, porque no 
existían tales. 

Por mi parte, los comuneros con 
los que mejor me identifico son los 
parisinos de 1871, y no los castella¬ 
nos de 1521. Aunque yo sea nativo de 
aquí, de estas tierras mesetarias. 

Krates 
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Un anarquista individualista 


Hace cincuenta y un años moría 
en Ruán (Francia), Émile Armand. 
Nacido en 1872, su verdadero nom¬ 
bre era Emest-Lucien Juin Armand. 
Su padre fue miembro de la Comuna, 
anticlerical por añadidura. Una 
herencia prometedora, pero el joven 
Armand se siente atraído por el cris¬ 
tianismo. Entusiasta, se hace segui¬ 
dor del Ejército de Salvación y del 
ideal de un Cristo revolucionario en 
línea directa con Tolstói. 

La pasión religiosa se esfuma 
poco a poco, y Armand llega al anar¬ 
quismo individualista. Es el comien¬ 
zo de una vida de propaganda y acti¬ 
vismo. Publica numerosas cabeceras, 
todas con interesantes títulos: Les 
Refractaires (Los Prófugos), 
L’Unique (El Único), L’en dehors 
(El de fuera), Hors du tropean (Fuera 
del rebaño), Par déla de la mélée 
(Fuera de la masa). En 1923 se publi¬ 
ca su principal obra: La iniciación 
individualista anarquista. Compone 
también poesías y piezas teatrales, 
entre una detención y otra, se entien¬ 


de. Sí, porque su estilo de vida y sus 
ideas le cuestan la cárcel y el ingreso 
en campos de concentración. Pero la 
vida individualista le sienta bien, y 
muere a los 90 años. 

Fuera del rebaño 

Un discurso sobe Émile Armand 
no puede partir de otro concepto dis¬ 
tinto de la huida. Su idea de anar¬ 
quista individualista es la de en 
dehors, uno “de fuera”, un “fuera del 
rebaño”. En modo alguno el indivi¬ 
duo anarquista es asimilable al 
ambiente externo. Ya sea este el 
Estado, la humanidad, la escuela, una 
Iglesia, la anarquía misma, el indivi¬ 
dualista no le debe nada. Su objetivo 
es quedarse fuera, y en lo posible 
compartir todo lo que se le opone. Su 
postura al margen no es un problema, 
todo lo contrario: la reivindicación 
de no pertenencia al entorno es el 
singular motivo de distinción. 

Por tanto, el individualista se 
reconoce porque ha respondido de 
forma afirmativa a la pregunta: 


“¿Puedo vivir sin autoridad?” A lo 
que Armand contesta: “Yo no tengo 
ninguna necesidad de que existan 
funcionarios de la autoridad para que 
se manifieste y se conserve mi vida 
(...). Y podría incluso no haber ni un 
solo ejecutor de la autoridad sobre la 
faz de la tierra y yo cumpliría bien 
-incluso mejor- mis funciones vita¬ 
les. Puedo vivir sin autoridad” (1). 
En función de esta respuesta afirma¬ 
tiva, es necesario vivir de forma con¬ 
secuente, sin moverse en un plano 
abstracto (el riesgo de “intimismo” 
está siempre al acecho), pero vivien¬ 
do un estilo de vida, un anarquismo 
“existencial”, que implique al indivi¬ 
duo en su totalidad. Anarquía es en 
primer lugar vivir la anarquía. 
Siendo todo lo extemo accesorio al 
sujeto, y sobre todo en el plano indi¬ 
vidual que se realiza. 

Se puede objetar que una postura 
de este tipo podría llevar al fanatis¬ 
mo, a la creación de un militante con 
el pensamiento monotemático de la 
anarquía, a realizar siempre y en todo 
momento. Al contrario. Anarquía 
significa, sobre todo, la plena liber¬ 
tad del individuo, su completa facul¬ 
tad de darse normas y reglas a su pro¬ 
pio e inalienable juicio. Una vez 
entendido esto, es imposible que se 
vea atrapado por el fanatismo, ya que 
el individuo orienta su propia con¬ 
ducta no hacia el ideal anárquico sino 
hacia aquello que más se identifica 
con su comportamiento, en modo 
espontáneo y relajado, con escasa o 
nula consideración hacia lo que los 
demás pudieran objetar al respecto. 
Única regla a tener en cuenta para 
continuar llamándose anarquistas es 
el respeto de un principio básico: 
“No ser esclavos ni amos de nadie”. 
Vivir sin autoridad significa de hecho 
también ser alérgico a imponérsela a 
los demás. 

Iniciación contra educación 

Pero si el resultado del vivir anar¬ 
quista no es una nueva sociedad ¿qué 
motivo tiene el individualista para 


La libertad blindada 



a.es 











ABRIL DE 2013 


TIERRA Y LIBERTAD 


9 


esforzarse en vivir como anarquista y 
rebelde? La respuesta es simple y 
herética al mismo tiempo. El indivi¬ 
dualista anarquista vive así porque le 
gusta, porque ha comprendido que 
solo una vida privada de autoridad 
vale la pena de ser vivida. Armand 
considera como objetivo de la exis¬ 
tencia el vivir mismo, sin ninguna 
añoranza hacia deberes e ideales: 
“Vivir por vivir, para gozar plena y 
profundamente de todo lo que ofrece 
la vida, para apurar hasta el fondo la 
copa de los placeres y las sorpresas 
que la vida proporciona a quienes 
conquista la conciencia del propio 
ser (...). La vida no puede ser bella 
más que para quien ha cumplido el 
esfuerzo por vivir su propia vida. La 
vida no es bella, en consecuencia, 
más que considerada individualmen¬ 
te” (2). 

Pero para Armand ¿se resume 
todo en el individuo? Sí y no. 
Afirma, efectivamente, que el anar¬ 
quista busca a quienes comparten sus 
ideas porque con ellos encuentra sin¬ 
tonía. Además, hay que reconocerlo, 
es imposible que las conquistas del 
individuo sean suficientes para per¬ 
mitirle vivir plenamente de manera 
libre y vital. Tiene necesidad de que 
otros le acompañen y compartan con 
él luchas y pensamientos. De aquí la 
necesidad de la iniciación individua¬ 
lista, concepto diferente del de la 
educación. Según Armand, la educa¬ 
ción -como es comúnmente entendi¬ 
da- comporta una relación de domi¬ 
nio y de poder: educar significa obli¬ 
gar a otro a entender o a aprender 
alguna cosa. La escuela educa al 
alumno, el Ejército al soldado, los 
padres a los hijos, la Iglesia a los fie¬ 
les, el Estado a los ciudadanos, pero 
¿cuántos de estos sujetos pueden 
decir que han elegido aprender? 

Por el contrario, la iniciación 
tiene la ventaja de impedir cualquier 
conflicto, al no ser fundamental para 
el individualista el proselitismo, que 
es en cambio necesario en la educa¬ 
ción. La iniciación es un desvelarse 
la realidad, una invitación al aprendi¬ 
zaje, que es continuado solo por 
voluntad de quien escucha. Un folle¬ 



to, un panfleto, un artículo, 
una conversación privada, 
es lo que da lugar a la toma 
de conciencia individualista 
anárquica. El iniciador 
arranca los velos a la reali¬ 
dad, hace ver la mezquindad 
de una existencia centrada 
en el dinero o en necesida¬ 
des inducidas. En cierto 
modo, el iniciador da el pis¬ 
toletazo de salida al proce¬ 
so, ilumina pensamientos 
dejados a medias. Corres¬ 
ponde después al individuo 
hacer el resto, con un proce¬ 
so de emancipación en gran 
parte autodidacta. 

Reciprocidad 

Una vez creado un grupo 
de afinidad, Armand aconseja que las 
relaciones (sociales, afectivas, eco¬ 
nómicas, etc.) se regulen según el 
método de la reciprocidad: “Es muy 
sencillo de explicar (...). A cambio 
del producto de tu esfúerzo, yo te 
ofrezco el mío. Tú lo recibes y esta¬ 
mos a la par. Si, por el contrario (...), 
no lo consideras equivalente a lo que 
tú das: en este caso cada uno segui¬ 
mos con lo nuestro y buscamos otro 
con quien ponernos de acuerdo” (3). 

Pero, atención, porque este méto¬ 
do de la reciprocidad no hay que 
entenderlo como un simple do ut des, 
ojo por ojo y diente por diente. 
Puedo escoger donar una cosa sin 
esperar más que el placer de quien la 
recibe; lo importante es que yo esté 
satisfecho con el cambio, sea de la 
naturaleza que sea. 

El pensamiento de Armand no es 
de rápida actuación, se basa en el 
individuo y en relaciones unívocas. 
De otro modo, podría prestarse fácil¬ 
mente a distorsiones y a abusos. 
Armand no lo promueve ni se pone a 
la expectativa. Cada uno debe elegir, 
por ejemplo, no hacer degenerar la 
reciprocidad en una brutal ley del 
talión, o el individualismo en un ego¬ 
ísmo desenfrenado. 

Por otro lado, si hay algo que con¬ 
mociona en las páginas de Armand, 
es la gentileza del tono, la voluntad 


de no imponerse, la necesidad de 
corregirse, todo cualidades que 
hacen entender que una buena aplica¬ 
ción de sus consejos se deja a la res¬ 
ponsabilidad del individuo, en plena 
libertad. Se nota en él la ausencia de 
retórica (como máximo, se encuentra 
en sus páginas un exceso de lirismo y 
novelería), tan típica en los pensado¬ 
res individualistas, de Max Stimer a 
Renzo Novatore: gritan su verdad, 
están siempre a la defensiva, siempre 
esperando un ataque, al límite de la 
psicosis. Por el contrario, Armand 
-que había sufrido muchos ataques 
en su vida- busca siempre el diálogo 
con el lector, valora, sopesa, y 
comienza subrayando los puntos 
débiles de su pensamiento (hay capí¬ 
tulos enteros de sus obras dedicados 
a esto). No espera imponerse y afir¬ 
marse a cualquier precio, tanto más 
porque ello negaría cualquiera de sus 
planteamientos. La elección está en 
las manos de cualquiera; para cantar 
fuera del coro sus palabras son solo 
la primera nota. 

Stefano Ferrario 

(A rivista anarchica) 

Notas: 

(1) . Emite Armand, La iniciación individualis¬ 
ta anarquista. 

(2) . Ibídem. 

(3) . Ibídem. 
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Los instintos del cura en una sociedad 
que mata a las mujeres 


Imaginamos la escena: el cura está 
diciendo misa, fuera hace frío pero 
dentro de la iglesia la calefacción está 
al máximo; estamos en diciembre y la 
fe de la gente aumenta sus calorías. 
Sobre el altar, el cura está sudando, y 
no solo es por el calor: ante él, en la 
primera bancada, una chica con mini¬ 
falda sigue la misa con atención; la 
mirada del cura vuelve insistentemen¬ 
te a las piernas de la joven que, com¬ 
pletamente ignorante del deseo que 
está provocando, continúa con el rezo 
de sus oraciones. El cura, excitado y 
confuso, entra en contradicción. 
Acelera el fin de la misa para correr a 
la sacristía a darse una ducha, o puede 
que para ponerse sobre el cuerpo un 
nuevo cilicio. Hasta aquí nuestra ima¬ 
ginación; de aquí en adelante, los 
hechos: escandalizado pro el modo de 
vestir de las mujeres de la parroquia 
de San Terencio de Lerici (Italia), el 
padre Piero Cassi ha colocado el 
pasado mes de diciembre en el tablón 
de la iglesia una “Carta” a sus parro¬ 
quianos, condenando la manera de 
vestir de las mujeres y acusándolas de 
ser ellas mismas la causa de las agre¬ 
siones que sufren por parte de los 
hombres. 

Dejando aparte las hipócritas pro¬ 
testas de periódicos y televisiones que 
hacen sus negocios con el cuerpo de 
la mujer, canales públicos incluidos, 
la “Carta” del padre Piero debe ser 
examinada atentamente tanto por los 
contenidos que proclama, en coheren¬ 
cia con las enseñanzas de la Iglesia 
romana, como porque se produce en 
un momento en que la violencia sobre 
la mujer, dentro y fuera de la familia, 
aumenta brutalmente en los países 
occidentales, con Italia y España a la 
cabeza, por centramos en la Europa 
cristiana. 

El cura moralista, nuevo 
Savonarola, acusa a las mujeres de ser 
la causa de la violencia que sufren, 
incluso del asesinato por parte de sus 
maridos, novios o cualquiera que se 


sienta atraído y no pueda controlar 
sus “instintos”. Y no se trata solamen¬ 
te de las jovencitas, bastante más 
desenvueltas, sino de todas las muje¬ 
res, tomadas como categoría. 
Fijémonos en sus palabras: “¿Cuántas 
veces vemos a jóvenes y señoras 
maduras circular por las calles con 
vestidos mínimos y provocativos? 
¿Cuántas traiciones se consuman en 
los lugares de trabajo, en las aulas y 
en el cine? Se provocan los peores 
instintos y luego se llega a la violen¬ 
cia y el abuso sexual. Hagamos un 
sano examen de conciencia: ¿no lo 
hemos buscado también nosotros?” 
De aquí en adelante, el cura se con¬ 
vierte en sociólogo, naturalmente a su 
manera: es la prensa “fanática y des¬ 
viada” la que atribuye a los hombres 
la responsabilidad de la violencia 
cuando son rechazados por sus novias 
y esposas. Al contrario, serían ellas 
quienes provocan, son arrogantes y se 
sienten autosuficientes (palabras tex¬ 
tuales). Las consecuencias son apoca¬ 
lípticas, con imágenes sacadas de los 
fantasmas de un hombre que vive 
solo: “Niños descuidados, casas 
sucias, platos fríos en la mesa y comi¬ 
da basura, ropa desastrada”. Con la 
obvia conclusión: “Pero si una fami¬ 
lia acaba mal y se llega al delito 
(forma de violencia condenable y 
punible con firmeza), a menudo las 
responsabilidades son compartidas”. 
La mujer es la causa principal del mal 
que sobreviene. 

Estas conclusiones, así como el 
razonamiento que ha elaborado el 
cura, no son ajenas a la doctrina de la 
Iglesia romana y cristiana en general, 
de igual manera que no lo son para las 
otras religiones monoteístas del área 
mediterránea: la judía y la islámica. 
Para todas ellas, el mundo ha sido 
creado por un Dios masculino, cons¬ 
truido como figura paterna autorita¬ 
ria, según la estructura de la familia 
de los apacentadores de ovejas y 
camellos del desierto africano de hace 


dos mil años. Los hijos trabajan y 
obedecen, por lo menos hasta que son 
a su vez padres, y las mujeres ocupan 
los escalones más bajos de la jerar¬ 
quía social, constreñidas a obedecer a 
padres, hermanos y maridos, a que¬ 
darse en casa y atender a los hijos, 
etc. Esta condición de la mujer, dicta¬ 
da por los textos sagrados, no ha cam¬ 
biado mucho en el mundo islámico, 
donde en muchos sitios la poligamia 
sigue en vigor, mientras que en el 
mundo judaico y cristiano lo ha sido 
solo en parte. 

En nuestro caso, cristiano y occi¬ 
dental, ha sido necesaria la gran revo¬ 
lución de la Ilustración, con sus miras 
puestas en la racionalidad y la des- 
acralización de la vida, que ha colo¬ 
cado las bases teóricas para la libera¬ 
ción de la mujer de las cadenas mas¬ 
culinas, aunque al final la Ilustración 
ha permitido también el desarrollo del 
capitalismo, por lo que si la mujer se 
libera de la opresión masculina, en 
cualquier caso permanece esclava de 
la fábrica y del padre-patrón capitalis¬ 
ta. Evidentemente generalizo, pero no 
mucho... 

En la práctica, la posibilidad de 
emancipación ofrecida a las mujeres 
occidentales por la modernidad ha 
sido en gran parte teórica y limitada a 
grupos de mujeres pertenecientes a 
las clases medias y dominantes, mien¬ 
tras la mayoría permanecía doble¬ 
mente oprimida: como clase y como 
mujeres. Esta condición ha sido man¬ 
tenida gracias a la influencia de la 
Iglesia católica, que continúa consi¬ 
derando a la mujer como un ser infe¬ 
rior al varón, según la letra de su doc¬ 
trina: debe obedecer al marido, ocu¬ 
parse de los hijos, ser sumisa, etc. 
Esta doctrina ha sido revalidada en 
tiempos recientes por los últimos 
papas, que rechazan permitir a las 
mujeres el sacerdocio, como en la 
caso de la carta apostólica Midieres 
Dignitatem de Juan Pablo II, en la 
que, por un lado, se proclama que la 
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mujer merece la misma dignidad que 
el varón pero, por otro, se la condena 
a papeles secundarios, sobre todo 
refiriéndose pertinazmente a la mito¬ 
logía de la doctrina bíblica de la 
Creación, donde se afirma que Dios 
los creó macho y hembra (confun¬ 
diendo sexo con género), pero a ella 
en un segundo momento, y del cuerpo 
del hombre. Resumiendo, para esta 
ideología de poder el destino de la 
mujer debería encamar la figura de la 
virgen o la de la madre, naturalmente 
casada. Y, de hecho, la citada carta de 
Juan Pablo II subraya la “verdad” del 
discurso bíblico sobre la mujer cuan¬ 
do, por ejemplo, reafirma que la 
juventud de la mujer es una vergüen¬ 
za y la viudedad un deshonor. Quedan 
solamente los caminos indicados 
(monja o esposa), ya que fuera de 
estas categorías no hay salvación 
posible: mujeres desesperadas y, en 
dos palabras, perdidas y de mala vida. 

Y aquí volvemos a encontrar la 
descripción que de la mujer hace 
nuestro padre Piero, claramente inspi¬ 
rada en el texto de la carta papal y en 
el discurso bíblico de Isaías (3,16- 
34): “Dice Yavé: por la altivez de las 
hijas de Sión, que pasan con la cabe¬ 
za erguida y ojos provocadores, y 
caminan a pasitos menudos, haciendo 
tintinear los aros de sus pies, el Señor 
llenará de tiña la cabeza de las hijas 
de Sión, Yavé descubrirá su vergüen¬ 
za. Aquel día, el Señor arrancará los 
adornos: hebillas de pies, redecillas y 
lunetas, pendientes, brazaletes, velos, 
diademas, cadenillas de pies, cinturo¬ 
nes, vasos de perfume y amuletos, 
sortijas, aros de nariz, vestidos pre¬ 
ciosos, mantos, chales y bolsos, espe¬ 
jos, lienzos finos, turbantes y manti¬ 
llas. Y ved lo que sucederá: en lugar 
del perfume habrá podredumbre; en 
lugar de cinturón, una cuerda; en 
lugar de peinados, calvicie; en lugar 
de vestidos lujosos, habrá un saco; en 
lugar de belleza, la marca de la infa¬ 
mia”. 

Esta mujer que se arregla, se pinta, 
muestra su cuerpo, origen del pecado, 
la carne concupiscente que perturba 
el alma bella del pobre cura y con él 
la de los hombres, al menos generali¬ 



zando. Aunque, 
sin quererlo, al 
menos en esto 
parece que el 
padre Piero ha 
acertado, dramá¬ 
ticamente: en 

una sociedad que 
ha atribuido al 
principio a la 
mujer el origen 
del mal, después 
la ha reducido a 
puro cuerpo, a 
objeto de inter¬ 
cambio entre pa¬ 
dres y maridos, 
esclava, puro re¬ 
ceptáculo para 
parir, sin dere¬ 
chos ni voluntad, 
no resulta extra¬ 
ño que recaiga 
sobre ella la 
culpa de la crisis 
del orden tradicional de los cueipos, 
así como de la fragilidad acrecentada 
de los hombres. Son ellas, las muje¬ 
res, causa del mal, causa de la pérdi¬ 
da del trabajo, causa del desencadena¬ 
miento de los instintos -una vez más, 
la naturaleza animal que se impone- 
más perversos. Pobres hombres, tan 
frágiles que se dejan dominar por ese 
pedacito de carne que les cuelga entre 
las piernas... 

Naturalmente, bajo esta máscara 
hay mucho más de lo que se ve, sín¬ 
toma de una realidad más profunda 
que responde tanto a la construcción 
como a la identidad masculina, y no 
solo femenina, como a las relaciones 
de poder que se instauran entre gru¬ 
pos sociales, políticos, profesionales 
y de género. Identidad y psicología 
masculina construida por adicción, 
por cosas poseídas y no por su esen¬ 
cia; cosas acumuladas que, una vez 
perdidas o rotas, no dejan nada tras de 
sí, solo el vacío de la identidad mas¬ 
culina. Y de ahí la rabia contra la dife¬ 
rencia, tanto la de las mujeres como la 
de la diferencia sexual o étnica. Y es 
aquí donde este cura, que nadie cono¬ 
cía hasta el mes pasado, surge como 
figura paradigmática del varón 


moderno: desprecia a la mujer redu¬ 
ciéndola a la pura corporalidad, acusa 
a un periodista que ponía en duda sus 
tesis, de “ser marrullero” y de “no 
pensar con los cojones”, en octubre se 
metía con la religión islámica colgan¬ 
do viñetas contra Mahoma en los ban¬ 
cos de la iglesia, y ha llegado a expul¬ 
sar con violencia de su iglesia a un sin 
techo que pedía limosna. 

Y es precisamente con esta figura 
de hombre con la que hay que ser crí¬ 
ticos y duros. De esta manera, vivien¬ 
do la diferencia y también constru¬ 
yendo la identidad; hay que ocuparse 
seriamente de los niños para sustraer¬ 
los de la influencia de los medios de 
comunicación de masas y de las figu¬ 
ras autoritarias; hay que sacudirse 
antropológica y políticamente, por¬ 
que, de lo contrario, no avanzaremos 
nunca. 

Emanuele Amodio 

(Sicilia libertaria) 
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La utopía como deseo ético-social 


Las concepciones utópicas del 
pasado, que fueron por lo general de 
un optimismo exacerbado, han dado 
paso en la modernidad a un escepticis¬ 
mo más bien obtuso y conservador. 
Cómo no ser optimistas cuando preco¬ 
nizamos un mundo exento, en la medi¬ 
da de lo humanamente posible (y ahí 
está el quid de la cuestión), de injusti¬ 
cia, miseria y opresión. Es en ese 
punto, cuando se alude a una política 
"realista" ( realpolitik es el término 
acuñado ya en el siglo XIX) cuando 
topamos con toda suerte de justificado¬ 
res de lo establecido (el estado, y no 
necesariamente con E mayúscula, aun¬ 
que seguramente en primer lugar). Los 
que tenemos una inquietud enemiga de 
todo conservadurismo y, yendo más 
allá, tampoco creemos en ningún pasa¬ 
do glorioso o Edad de Oro, creencia 
propia de reaccionarios, aunque con 
derivaciones de lo más peculiares, no 
podemos más que mirar al futuro con 
optimismo y esperanza. Por supuesto, 
existe una confianza moderna en el 
progreso ajena a cualquier concepción 
utópica, estrechamente vinculada a la 
realpolitik , que asume lo intolerable y 
sigue caminando (con una ceguera evi¬ 
dente, al menos respecto a los valores 
humanos) hacia adelante. Este opti¬ 
mismo utópico nuestro, con una fe 
nada ciega en el porvenir, camina al 
lado de valores sólidos y de un original 
pragmatismo; es decir, la conquista de 
la utopía se realiza cotidianamente y 
en permanente tensión con la realidad. 
Es más, la confianza en el futuro solo 
la observamos como esa constante 
revisión del concepto utópico, no en el 
sentido de irrealizable, sino de todavía 
no realizado. Recordemos que concep¬ 
ciones de utopías ha habido desde los 
mismos orígenes del pensamiento 
humano y que solo en la edad contem¬ 
poránea ese sueño se ha trastocado en 
la literatura en el horror (si las utopías 
solían ser imágenes de deseo humano, 
Orwell nos demostró que no tenía que 
ser necesariamente así y su visión tenía 
rasgos más realistas que otra cosa). No 
es casualidad que la palabra distopía, 
lo opuesto a la sociedad ideal, no haya 
sido oficialmente acuñada en el idioma 


castellano; desde lo establecido, hay 
tal vez un recordatorio obvio y perma¬ 
nente de que todo sueño humano 
puede convertirse en pesadilla. Entre 
nuestras propuestas, que pretenden ser 
todo lo originales dentro de lo posible, 
se encuentra esa revisión libertaria de 
la utopía; es más, parece obligación 
anarquista mantener esa tensión hacia 
la realidad y, huelga decirlo, en aras de 
establecer un proyecto humanamente 
más ambicioso (y aceptaremos aquí las 
críticas sobre lo que es considerado 
"humano", pero recordaremos siempre 
nuestra intención libertaria). 

Uno de las primeros diseños de una 
utopía, aquella República de Platón, no 
podía contener más elementos ajenos a 
una sociedad libertaria y, a pesar de 
ello, la aceptamos como una creación 
humana con rasgos a tener en cuenta; 
su negación de las clases sociales y la 
propiedad colectiva de la riqueza son 
obvios precedentes socialistas. El 
mensaje espiritual del cristianismo 
quedó plasmado antes del medievo en 
La ciudad de Dios, de San Agustín, 
una obra más propia de su tiempo que 
otras, si cabe. Sin embargo, es a partir 
del "descubrimiento" de América 
cuando se da toda una jugosa produc¬ 
ción de concepciones utópicas en la 
literatura; es precisamente Tomás 
Moro a comienzos del siglo XVI cuan¬ 
do acuña el término utopía con la obra 
del mismo título. Como es sabido, la 
etimología de la palabra puede aludir 
tanto a un “buen lugar” como a uno 
que no existe; de nuevo, junto a rasgos 
nobles e idealistas (abundancia y 
reparto equitativo de la riqueza, paz y 
justicia social) se une la justificación 
de la esclavitud, algo producto de la 
realpolitik de su tiempo (y, a pesar de 
diferencias terminológicas, también 
del nuestro). Curiosamente, será Marx 
el que acabe otorgando un aspecto 
peyorativo a la concepción utópica en 
aras precisamente de un socialismo 
“científico” (o realista); si los regíme¬ 
nes socialistas del siglo XX, supuesta¬ 
mente inspirados en el pensamiento 
marxista, se han parecido demasiado a 
las visiones distópicas orwellianas es 
algo que solo podemos atribuir a una 


ironía siniestra o a una visión distor¬ 
sionada de la historia y de la existencia 
humana. Entonces, es a partir del 
Renacimiento cuando florecen las 
visiones utópicas, algunas con rasgos 
anarquistas avant la lettre. No es tal 
vez el caso de Campanella y su Ciudad 
del sol (1623), donde se insiste en la 
perfección, aunque con algunos rasgos 
conservadores también propios de su 
tiempo, esta vez en forma de una espe¬ 
cie de comunismo cristiano a modo de 
religión natural. Poco después, en 
1627, Francis Bacon hará más énfasis 
en el acercamiento entre la ética y la 
política en su Nueva Atlántida, junto a 
la confianza en los descubrimientos 
científicos. Una obra con cierta 
influencia en el desarrollo del Nuevo 
Mundo es Oceana, escrita por James 
Harrington en 1656, en la que se mues¬ 
tra ya que la libertad política está con¬ 
dicionada por la libertad económica; 
también, muestra el autor un rechazo a 
la concentración excesiva del poder en 
pocas manos durante demasiado tiem¬ 
po. Poco antes del siglo XVIII, apare¬ 
ce el conocido Telémaco, de Fenelon, 
donde se utilizan sociedades antiguas 
para criticar la política de su tiempo. 
Son algunos ejemplos de las muchas 
concepciones utópicas que sirvieron 
para abrir camino hacia sociedades 
más libres y justas; tal vez, algunos 
rasgos eran abiertamente ingenuos y 
cuestionables, pero contenían la semi¬ 
lla de la rebelión hacia lo inicuamente 
establecido, y eso siempre es un valor. 

Entre los llamados socialistas utó¬ 
picos, con concepciones diferentes y 
en algunos casos enfrentadas, hubo 
una insistencia en una buena educa¬ 
ción, algo que atraerá el interés de los 
libertarios posteriores. No podemos 
considerar nada utópico, en el sentido 
de irrealizable, y sí una permanente 
aspiración humana, la búsqueda del 
placer en las acciones individuales en 
armonía con lo que se considera 
socialmente justo. Estos autores 
modernos se encuentran ya a bastante 
distancia de la febril imaginación de 
los utopistas de unos siglos antes, debi¬ 
do a que el deseo de influencia sobre la 
realidad es más evidente e inmediato. 
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Esto es más obvio en el caso de Owen, 
en Inglaterra, que apuesta por lo nece¬ 
sario de la transformación radical de 
las condiciones de la clase trabajadora; 
si otros autores insistían en una 
supuesta naturaleza buena del ser 
humano, y que las condiciones deberí¬ 
an adecuarse a ellas, Owen insiste en 
cambiar el medio para que el individuo 
se desenvuelva mejor. Este autor 
inglés es influido de manera evidente 
por William Godwin, estableciendo los 
cimientos de lo que será el anarquismo 
moderno: la insistencia en la libre aso¬ 
ciación, la propiedad colectiva de los 
medios de producción, la negación del 
Estado, la descentralización... 

A mediados del siglo XIX, aparece 
una utopía ya anarquista, publicada en 
Le Libertaire de New York, El 
Humanisferio, escrita por el obrero 
Joseph Dejacques; esta obra está com¬ 
puesta de tres partes y la segunda 
empieza de la siguiente manera: “¿Qué 
es una utopía? Un sueño no realizado, 
pero no irrealizable. La utopía de 
Galileo es ahora una verdad, ha triun¬ 
fado a despecho de la sentencia de sus 
jueces: la tierra gira. La utopía de 
Cristóbal Colón se ha realizado a pesar 
de los clamores de sus detractores: un 
nuevo mundo, la América, ha surgido a 
su conjuro, de las profundidades del 
Océano. ¿Qué fue Salomón de Caus? 
Un utopista, un loco, pero un loco que 
descubrió el vapor. ¿Y Fulton? 
También un utopista. Pregunten más 
bien a los académicos del Instituto... 
Todas las ideas innovadoras fueron 
utopías en su nacimiento”. 

Dejacque sitúa su sociedad anar¬ 
quista 1.000 años en el futuro donde el 
mundo es ya casi perfecto: el sistema 
es un comunismo anárquico, nadie 
quiere ser dominante ni dominado, no 
hay más culto que la libertad y la más 
completa salud social se identifica con 
la anarquía. 

Otras utopías gestadas en el siglo 
XIX no tienen un carácter tan marca¬ 
damente libertario, y ni siquiera socia¬ 
lista, aunque no están exentas de cierto 
humanismo y de deseos ético-sociales; 
los estudiosos del tema han observado 
que lo que une a la mayoría de las con¬ 
cepciones utópicas son los siguientes 
rasgos: una eliminación de la autoridad 
y de la propiedad privada en beneficio 


de una libertad mayor, una creciente 
igualdad social y un máximo de soli¬ 
daridad. Un broche para este repaso 
utópico del siglo XIX, somero y nada 
exhaustivo, es William Morris y su 
obra Noticias de ninguna parte ; la des¬ 
cripción de la utopía nos llega a través 
del cuestionario que un visitante reali¬ 
za en la sociedad ideal. En esta con¬ 
cepción, Morris establece la coacción 
moral frente a la obligación material, 
en una sociedad sin gobierno todos tra¬ 
bajan debido a que ello les reporta feli¬ 
cidad y bienestar; no obstante, no exis¬ 
te la perfección en este tipo de socie¬ 
dad y se admite la existencia de la disi¬ 
dencia e incluso de lo injusto. 

En el siglo XX, la técnica y la cien¬ 
cia tomarán un mayor protagonismo, 
pero las concepciones utópicas tendrán 
un giro menos alentador con visiones 
abiertamente distópicas, los ejemplos 
más conocidos son los de Huxley y 


Orwell. Desgraciadamente, si en el 
siglo XIX existía una confianza en la 
ciencia y en la tecnología con fines 
humanistas, en la especulación litera¬ 
ria y en gran medida en la realidad el 
hombre ha acabado convertido en su 
siervo. La ciencia ficción, en el terreno 
literario, ha ocupado el lugar de la anti¬ 
gua concepción utópica y con una con¬ 
fianza escasa en el porvenir, por no 
decir francamente pesimista. 
Dejaremos para otro momento el aná¬ 
lisis de la visión utópica (o distópica) 
en la literatura, pero valga este texto 
para volver a vincular el deseo y la 
imaginación con la conciencia ética y 
política; la concepción utópica no tiene 
por qué ser un deseo irrealizable con¬ 
vertido en una terrible realidad, sino 
una tensión permanente para transfor¬ 
mar la realidad en algo mejor. 


J. F. Panlagua 



(,„) los anarquistas 
>1 m suben que su ideal constituye 
A V una ardua aspiración porque sus 
gjü exigencias Los coloran en un 

^ ’TBT ^afuera” de los discursos políticos 
social me nie aceptados, tanto como sus 
prácticas son incompatibles con el dominio 
en cual quiera de sus formas. 


Pero si las ¡deas anarquistas aún pertenecen 
al domíníu de la actualidad es porque sostienen 
y transmiten saberes impensables, g al menos 
inaceptables, por otras tradiciones teóricas 
que se pretenden emancipatorías. 

En el resguardo de esc saber 
antípoda reside su dignidad y 


su futuro. 


Chrutilan hf rrcr 





14 


TIERRA Y LIBERTAD 


ABRIL DE 2013 


Chávez: un espejismo bajo 
el sol del Caribe 


Exponer un balance resumido de 
14 años de gobierno bolivariano no es 
sencillo, en especial si debe hacerse 
siendo consecuentes como anarquis¬ 
tas y anticapitalistas radicales, dife¬ 
renciándonos de lo que sobre el tema 
proclaman tanto la izquierda burocrá- 
tico-autoritaria como la derecha y la 
socialdemocracia. Este ha sido para 
nosotros un esfuerzo constante, des¬ 
montando dos mitos complementa¬ 
rios: por un lado quienes glorifican a 
Chávez como prototipo del “socialis¬ 
mo del siglo XXI” y el anti-imperia- 
lismo; por el otro, quienes lo denun¬ 
cian como dictador y enemigo del 
libre mercado. Frente a ambos, hemos 
expuesto un enfoque independiente 
del cual aquí apuntaremos rasgos 
básicos. 

Entendemos que lo ocurrido desde 
1999 en Venezuela ha sido mezcla de 
militarismo caudillista, demagogia 
populista y capitalismo de Estado, 
con base en la abundancia de la renta 
petrolera. El llamado gobierno boli¬ 
variano es una continuación, y no una 
ruptura, de la democracia representa¬ 
tiva en Venezuela -iniciada en 1958 
con el acuerdo de las élites de poder 
que se conoce como Pacto de Punto 
Fijo- y de su modelo económico basa¬ 
do en la explotación de recursos ener¬ 
géticos para el mercado internacional. 
Las transformaciones que los anar¬ 
quistas pretendemos van en rumbo 
muy diferente al seguido por este 
“proceso”, pleno de autoritarismo, en 
alianza vergonzante con el capital 
transnacional en empresas mixtas que 
controlan las reservas de petróleo y 
gas del país y con la entrega de recur¬ 
sos mineros como el oro y el carbón 
(militarizando para ello la Sierra de 
Perijá y las selvas de Guayana con la 
excusa de combatir la guerrilla o la 
minería ilegal, reprimiendo a las 
comunidades indígenas que allí habi¬ 
tan), un gobierno infectado de corrup¬ 
ción, con orientaciones, personajes y 
actitudes que no podemos respaldar. 
Lo afirmamos porque hemos investi¬ 


gado, documentado y denunciado 
sobre el rol asignado a Venezuela en 
la globalización económica, como 
proveedor seguro, barato y confiable 
de recursos energéticos al mercado 
mundial; buena parte de esa investi¬ 
gación y denuncia se recoge también 
en Venezuela: la revolución como 
espectáculo, libro publicado en varios 
idiomas y escrito por Rafael 
Uzcátegui, integrante de El 
Libertario. 

Como ningún otro en el pasado, 
este gobierno de retórica nacionalista 
y populista fue muy eficaz para alec¬ 
cionar al país en someterse al negocio 
petrolero global, y agradecer servil¬ 
mente las migajas recibidas mientras 
se mantiene una de las distribuciones 
de riqueza más injustas en 
Latinoamérica. Al mismo tiempo, los 
cuestionamientos ambientales y 
sociales acerca de los efectos de la 
explotación de hidrocarburos y mine¬ 
rales se han convertido en tabú y polí¬ 
ticamente incorrectos, tanto para la 
pseudoizquierda en el gobierno como 
para los opositores de derecha y 
socialdemócratas, a quienes sin duda 
enfúrece que las políticas petroleras 
de Chávez fuesen tan sumisas al capi¬ 
tal transnacional como a ellos les 
correspondería hacerlas de estar en el 
gobierno. Gracias a su tramposo dis¬ 
curso, el “Comandante” pudo tomar 
decisiones que dos décadas atrás 
hubieran tenido un alto costo social y 
político, por ejemplo otorgar lucrati¬ 
vos contratos de extracción de hasta 
40 años a favor de transnacionales 
como Chevron, BP, ENI y Repsol. 

El régimen bolivariano desarrolló 
un gran aparato de propaganda para 
vender las bondades de su líder y de 
las políticas sociales que creó, pero 
los datos y la propia realidad demues¬ 
tran que si acaso hubo mejoras -pre¬ 
texto de la acción estatal para atri¬ 
buirse legitimidad en cualquier parte 
del mundo- la situación popular no ha 
mejorado significativamente, pese a 
contar en este período con los ingre¬ 


sos fiscales y petroleros más altos de 
la historia nacional para un lapso 
similar, que sí han servido para 
encumbrar a la “boliburguesía” o bur¬ 
guesía bolivariana crecida a expensas 
del poder oficial. 

Tal vez el mejor testimonio de 
cómo se ha agudizado la crisis para 
los de abajo es ver la terrible alza en 
la cifra de homicidios en Venezuela, 
con más de 21.000 muertes por dicha 
causa para el año 2012 (en 1998 hubo 
unos 4.400 homicidios). Esto señala 
la creciente extensión de un clima de 
violencia delictiva que refleja la des¬ 
integración social, pues tal tendencia 
se habría revertido, o al menos conte¬ 
nido, si la pobreza, la falta de educa¬ 
ción y la desorganización colectiva 
estuvieran realmente en retroceso, 
según proclaman los voceros del cha- 
vismo en todo el mundo. 

No menos importante ha sido la 
anulación y domesticación de los 
movimientos sociales que resistieron 
al modelo neoliberal en la década de 
1990. Los asesinatos en años recien¬ 
tes de luchadores populares como 
Mijaíl Martínez, Luis Hernández, 
Richard Gallardo, Carlos Requena y 
Sabino Romero, cuya impunidad ha 
sido avalada por el silencio cómplice 
de los seguidores del gobierno, 
demuestra que en 14 años los únicos 
lazos de solidaridad construidos fue¬ 
ron de tipo vertical con la figura miti¬ 
ficada del “Comandante Chávez”. 

La esencia militarista -y por consi¬ 
guiente autoritaria, chovinista y buro¬ 
crática- de este régimen es evidente, 
tanto porque la mayoría de sus cua¬ 
dros dirigentes vienen de los cuarte¬ 
les, como por imponer una cultura 
política que copia rasgos detestables 
y peligrosos del oficio castrense, 
entre ellos el principio de obediencia 
ciega al líder con el resultante culto a 
la personalidad, del cual tuvimos una 
muestra reciente y grotesca en los 
rituales fúnebres del caudillo. 
Además, siguiendo una regla bien 
conocida en este continente cuando 
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Ni en duelo, ni en celebración 
¡Llegó la hora de la autonomía de las 

luchas sociales! 

Declaración anarquista ante la muerte 
de Hugo Chávez 


Cuando se suman una gravísima dolencia, atención 
médica condicionada a miopes decisiones políticas, y un 
paciente alucinado de poder, solo cabía esperar este final: 
el caudillo ha muerto, con lo que tenemos un cambio sus¬ 
tancial en la escena política venezolana. 

En un instante, lo que fue mayor fortaleza del régimen 
se convierte en su debilidad esencial: Chávez lo era todo 
y, al faltar, sólo queda conjurar la fidelidad absoluta hacia 
su recuerdo con la obediencia a sus disposiciones suceso¬ 
rias, evidenciando lo endeble de un gobierno que buscó 
reforzar su supuesto carácter “socialista y popular” con la 
práctica de un grotesco culto a la personalidad, ahora con¬ 
vertido en vacía invocación a las ánimas. El propio occiso 
es el principal responsable de este desenlace. El secretis- 
mo que rodeó a su enfermedad era movido por los mismos 
resortes de la centralización extrema del poder, lo que a 
falta de coherencia ideológica interna deja a sus seguido¬ 
res enfrentándose entre sí por la herencia del mando, con 
clara ventaja para los altos burócratas rojos-rojitos y la 
casta militar, en labores de negociación asegurando impu¬ 
nidad para sus corruptelas. 

En cuanto a la oposición de derecha y socialdemócra- 
ta, la nueva situación les encuentra sin haber superado las 
derrotas en las presidenciales del 7-0 y las regionales del 
16-D, comicios en los que se habían comprometido con 
abultadas ilusiones y con la oferta de un “populismo sifri- 
no”, jurando a los votantes mantener y ser eficientes en el 
uso de los instrumentos clientelares que tanto le valieron a 
Chávez. Ahora, esta oposición acomodaticia quiere creer 
que una fortuita metástasis por fin ha puesto a su alcance 
el ascenso a ese poder político del que sus ambiciones, 
errores, pereza e incompetencia los ha alejado por largos 


años, poder que ejercerían con similar necedad y afán 
depredador al que ha practicado la boliburguesía chavista. 

Frente a ese cuadro de cálculos mezquinos y oportu¬ 
nistas, que iguala al Gran Polo Patriótico y la oposición de 
la Mesa de Unidad Democrática, tenemos la grave situa¬ 
ción del país: inflación desbocada, creciente desempleo y 
precariedad ocupacional, devaluación monetaria, espanto¬ 
sa inseguridad personal, crisis en los servicios de agua y 
electricidad, educación y salud por los suelos, falta de 
viviendas, obras públicas obsoletas o en ejecución atrope¬ 
llada, atención sólo demagógica para las extremas caren¬ 
cias de los más necesitados, y un etcétera que no por largo 
es menos nefasto. 

Esos problemas no son la preocupación central de los 
dos bandos en contienda por la Silla de Miraflores y el 
botín petrolero. Por ello, nuestra respuesta colectiva debe 
despreciar su chantaje de exigimos respaldo electoral a 
cambio de soluciones que nunca llegan o son ridicula¬ 
mente incompletas. Esta es la hora de desbordar a esas 
cúpulas podridas y construir, desde abajo, una verdadera 
democracia, con igualdad, justicia social y libertad. Hay 
que potenciar la indignación generalizada por la situación 
que padecemos, convirtiéndola en luchas sociales autóno¬ 
mas, extendidas y autogestionadas, diciendo claramente a 
los políticos del poder que no los necesitamos como inter¬ 
mediarios u otorgantes graciosos de lo que desde abajo y 
unidos podemos cosechar, sin necesidad de “manos blan¬ 
cas” o “boinas rojas”. 

Colectivo Editor de 
El Libertario 


los militares están al mando, los gas¬ 
tos de las Fuerzas Armadas han teni¬ 
do un crecimiento desenfrenado, lo 
que se confirma en hechos como que 
en años recientes el Estado venezola¬ 
no ha sido el principal comprador de 
armamentos en América Latina. 

Hugo Chávez entra en los libros 
de historia dejando una herencia visi¬ 
ble en la vida diaria de este país: 
inflación desbocada, creciente desem¬ 


pleo y precariedad ocupacional, suce¬ 
sivas devaluaciones monetarias, 
espantosa inseguridad personal, crisis 
en los servicios públicos, educación y 
salud por los suelos, falta de vivien¬ 
das, obras públicas obsoletas o en eje¬ 
cución atropellada, atención sólo 
demagógica para las extremas caren¬ 
cias de los más necesitados, y un etcé¬ 
tera que no por largo es menos nefas¬ 
to. Por obra de sus años de gobierno 


corrupto, inepto y derrochador, los 
venezolanos no tuvimos que esperar 
un bajón de precios en el mercado 
petrolero para que hoy estemos tan 
mal, pese a lo que quieran creer -y 
hacernos creer- quienes ahora lo 
veneran como ejemplo revolucionario 
a seguir. 

El Libertario 





El capitalismo energético 
mata otra vez 


Durante la 
noche del 3 de 
marzo de 2013 
fue asesinado en 
la carretera de 
Chaktapa, en la Sierra del Perijá 
(Venezuela), el cacique yukpa Sabino 
Romero, conocido por su defensa de 
los derechos del pueblo yukpa. Desde 
el 13 de noviembre de 2003, fecha en 
que el presidente Hugo Chávez anun¬ 
ció en El Menito, Lagunillas, la tripli¬ 
cación de la explotación del carbón a 
36 millones de toneladas métricas 
anuales en territorios habitados por 
diferentes etnias aborígenes, Sabino 
Romero fue parte de las comunidades 
indígenas que se movilizaron para 
rechazar las consecuencias en sus 
territorios de la expansión de la mega- 
minería en la región. La lucha de 
Sabino se enfocó a lograr la demarca¬ 
ción y titularidad de los territorios 
indígenas, para lo cual realizó diferen¬ 
tes movilizaciones tanto en el estado 
Zulia como en Caracas, utilizando 
diferentes métodos de lucha, entre 
ellos la acción directa y la ocupación 
de tierras indígenas en manos de gana¬ 
deros. 

Los niveles de autonomía de 
Sabino Romero en su lucha motivaron 
una estrategia compartida entre todos 
los factores de poder regionales y 
nacionales interesados en continuar la 
explotación de las tierras indígenas. 
En el año 2009 dos comunidades, una 
de ellas con Sabino Romero, ocuparon 
una finca en Chaktapa, Zulia, para 
rechazar el estancamiento del proceso 
de demarcación. El ejecutivo nacional 
inició una estrategia para dividir a los 
ocupantes, y en un hecho oscuro, tres 
indígenas fueron asesinados. Aquello 
fue la excusa perfecta para retomar 
militarmente la finca y criminalizar a 
Sabino Romero, quien duró 18 meses 


en prisión acusado del homicidio en el 
hecho. Mientras los ganaderos lo acu¬ 
saban de ser un “robaganado”, medios 
privados de la región arreciaban la 
guerra sucia contra la lucha indígena, 
con el apoyo de aliados en Caracas: el 
ministro de Interior y Justicia Tareck 
El Aissami y la ministra de pueblos 
indígenas Nicia Maldonado. Mientras 
el chavismo burocratizado distraía la 
lucha indígena con dilaciones, excusas 
y espectáculos mediáticos cada 12 de 
octubre, otros sectores del chavismo 
aislaban a Sabino Romero y los yuk- 
pas de la solidaridad de otros movi¬ 
mientos sociales y revolucionarios 
independientes del control de 
Miraflores. La estrategia, desde todos 
los frentes, era realizada por todos y 
cada uno de los beneficiarios de la 
economía primaria exportadora de 
minerales y energía en el país. 

El asesinato de un luchador yukpa 
intenta encubrirse con versiones ofi¬ 
ciales que intentan distraer la atención 
de los verdaderos responsables. Estas 
versiones cuentan la amplificación del 
periódico oficialista Panorama, cono¬ 
cido por las generosas pautas publici¬ 
tarias recibidas por las estatales 
PDVSA, Corpozulia y Carbozulia, y 
avalada por los organismos policiales 
y militares, los mismos que han veni¬ 
do atropellando a las comunidades 
indígenas de la Sierra del Perijá en 
complicidad con los ganaderos de la 
zona. Es muy significativo que el plan 
de asesinato que Sabino venía denun¬ 
ciando se perpetrara ahora que el esta¬ 
do Zulia está bajo el control político 
del bolivarianismo. Como en el caso 
de otros luchadores sociales asesina¬ 


dos los escándalos 
mediáticos oficiales 
serán un aval para 
la impunidad. 

La lucha de 
Sabino Romero enfrentaba, de fondo, 
al modelo de desarrollo basado en la 
extracción y comercialización de 
recursos petroleros, gasíferos y mine¬ 
rales al mercado mundial, rol asigando 
a Venezuela por la globalización eco¬ 
nómica. La profundización del capita¬ 
lismo petrolero estatal soslaya las con¬ 
secuencias sobre el medio ambiente, 
así como a las comunidades campesi¬ 
nas e indígenas. La verdadera causa 
del estancamiento de la demarcación y 
entrega de tierras indígenas es que en 
ellas se asientan los recursos minera¬ 
les a ser exportados. Por ello la resis¬ 
tencia de Sabino era una resistencia al 
modelo. Por ello había que quitarlo de 
en medio, de cualquier manera. Por 
ello se suman trece yukpas muertos, 
todos impunes hasta el día de hoy. Y 
como se demostró en el juicio contra 
las organizaciones que apoyaban su 
lucha (Homoetnatura y Provea), había 
que restarle todos los apoyos posibles. 

La única polarización que los anar¬ 
quistas reconocemos es entre gober¬ 
nantes y gobernados, entre poderosos 
y débiles, patronos y trabajadores, en 
fin, víctimas y victimarios. Por ello no 
pediremos nada a sus victimarios y no 
esperamos nada de su pantomima de 
“justicia”, ni de las lágrimas de coco¬ 
drilo de los burócratas que condujeron 
a Sabino al cadalso. Como ayer, hoy y 
mañana seguiremos movilizados con 
todos aquellos quienes luchan en el 
país contra el poder, esperando el día 
que la sangre de los nuestros pueda ser 
reivindicada y vindicada. 

El Libertario 
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